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      La guia esencial del arte de seducción para señoritas es una serie romántica centrada en la Regencia. En cada historia, un matrimonio en apuros será rescatado gracias a la consulta de los magníficos ejemplares sobre consejos amorosos de la señorita Esmeralda Ballantines. En el transcurso de la serie, Esmeralda se enfrentará con su ingenio (y algo más) al osado duque de Haynesdale, quién está decidido a detener todos sus esfuerzos sin importar el precio.
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          La guia esencial del arte de seducción para señoritas #3

        

      

    

    
      Se casó una vez por deber, pero sólo se volverá a casar por amor... 

      Desde que tiene memoria, el corazón de Eliza North ha estado en posesión del mejor amigo de su hermano mayor, Nicholas Emerson. Pero él siempre ha sido ajeno a ella, y cuando compró una comisión y marchó a la guerra, ella se casó en su lugar. De regreso a casa de su hermano como viuda, se reencuentra con el capitán Emerson y se da cuenta de que ninguno de sus sentimientos había cambiado. Acepta la petición de este de ser la acompañante de su hermana menor, Helena, con la esperanza de poder ganarse su atención, sobre todo con la ayuda de los misteriosos consejos de la señora Oliver y su guía de seducción.

      Nicholas Emerson nunca podría aspirar a casarse con la hija de un duque, especialmente con una tan pragmática como Eliza. Que se casara por amor le hace preguntarse hasta qué punto conocía a la joven después de todo. Ella seguía siendo la única mujer que captaba su atención, pero él sabe que sus heridas significan que nunca podrá casarse con ella. Aun así, no puede resistirse a la oportunidad de solicitar la ayuda de Eliza para la segunda temporada de Helena y la oportunidad, gracias a eso, de estar en su compañía.

      Ninguno de los dos prevé el comportamiento salvaje de Helena, ni su necesaria alianza para defender su reputación. Eliza confía en el manuscrito de la señora Oliver para seducirlo y, para asombro de Nicholas, pone en prácticas sus consejos. ¿Cómo puede rechazar a la mujer que ama, aun sabiendo que nunca podrá asegurar su felicidad? Atrapado entre el honor y el amor, Nicholas deberá aceptar las consecuencias que le ha dejado la guerra para asegurar su futuro con la mujer que ama; ¿será Eliza la mujer que cure sus heridas para siempre?
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        Londres, Inglaterra – 5 de marzo de 1817

      

      

      

      Ese miércoles por la tarde en particular, Brisbane’s Emporium estaba remarcablemente lleno. Catherine Bettencourt, baronesa de Trevelaine e hija de uno de los socios de Carruthers & Carruthers Publishers and Booksellers, apareció entre el bullicio mientras se dirigía hacia el mostrador trasero. El negocio funcionaba bien, quizá porque las señoritas sentían la necesidad de la alegre actividad de comprar por ellas mismas, o quizá porque muchas regresaban a la ciudad desde sus propiedades campestres y anhelaban divertirse. De cualquier forma, Catherine sabía que la propietaria, Shophia de Roye, estaba encantada con la cantidad de clientela.

      Ella vio a la señora de Roye tras el mostrador, incluso a distancia, su alta figura era distintiva. Para alivio de Catherine, Eurydice Montgomery, la condesa de Rockmorton estaba hablando con la señora de Roye. Catherine no tendría que esperar a Eurydice, un detalle tranquilizador ya que tenía muchas tareas para realizar ese día. Sonrió cuando escuchó a la condesa hacer una broma y a la señora de Roye reír; Shophia una vez había sido tutora de Eurydice y aún compartían una buena relación.

      Brisbane’s Emporium era un destino popular para las damas con buen gusto por las telas de buena calidad. Su selección de sedas no tenía rival y la amplia variedad de cintas y adornos de sombreros disponibles en su surtido significaba que incluso una dama con un presupuesto modesto podría encontrar un delicioso artículo para adquirir. El otoño anterior, la gran tienda se había dividido en pequeños habitáculos, al estilo salas de conversación, y estaba claro que los clientes habían adorado esa transformación. El pasillo central imitaba a un pasillo comercial, con ventanas para los distintos departamentos exponiendo ingeniosamente sus mercancías. Cerca de la entrada principal estaba, a la izquierda, la tienda de seda y a la derecha la sombrerería, seguida de los abanicos y la calcetería a la izquierda y la mercería a la derecha, adyacente a la sombrerería por conveniencia. Contra la pared del fondo había una exposición de joyería, un espacio que parecía estar rodeado por un orfebre, y una perfumería. En el medio de la última pared, reinaba la señora de Roye mientras organizaba entregas, pedidos y regalos. Catherine conocía a Lucien de Roye, el marido de la señora, quien administraba los libros y se aseguraba que los pagos fueran cobrados. Ese día, Catherine no tenía dudas que la tienda de té de al lado también estaba ocupada.

      Incluso sabiendo que ahora estaba casada con Rhys y era baronesa, Catherine siempre sería la hija de un hombre que se había labrado su futuro en el comercio y por ese motivo, el trasiego de una tienda tan activa siempre le hacía sonreír.

      La señora de Roye asintió le en conformidad y se volvió para encontrarse con una Catherine con similar entusiasmo.

      –La señora de Rove ha hecho unos arreglos para nosotras en una habitación privada para ver las sedas –dijo Eurydice guiñando su amplio ojo–. Sé que prefiere ser discreta con sus opiniones.

      Esa era una excusa y bien lo sabía Catherine. En verdad, la pareja se había reunido para discutir el futuro de la colección de consejos íntimos que ellas habían utilizado en beneficio propio. Necesitaban privacidad, no solo para asegurarse de que sus planes permanecieran en secreto, sino también para que nadie se diera cuenta de que se estaban reuniendo (y conspirando) con una notoria cortesana, la señorita Esmeralda Ballantyne.

      –Irene les mostrará el camino –dijo la señora de Roye mientras hacía gestos a la joven que se encontraba a su lado.

      En ese momento, un jadeo colectivo resonó entre la multitud de compradores. Como todos los demás, Catherine se volvió para mirar.

      Miss Esmeralda Ballantyne había entrado en el establecimiento. Lucía un llamativo vestido de seda a rayas en vede menta con detalles en negro. Las gotas de lluvia brillaban como diamantes en los hombros de su abrigo verde intenso. Su sombrero estaba floridamente adornado con no menos de tres plumas de avestruz, y su cabello oscuro estaba peinado de forma elegante, haciendo lucir una gargantilla de perlas con tantas vueltas sobre su cuello que lo cubría por completo.

      Pero simplemente fue su presencia la que provocó tal reacción.

      Claramente, su reputación la precedía.

      La señorita Ballantyne inspeccionó la tienda y sus ocupantes con una pequeña sonrisa, para luego caminar hacia el mostrador de perfumes. Los compradores se abrieron paso ante ella como el mar Rojo; al verla, más de una dama susurraba detrás de su mano a su acompañante. Si ellos se sentían escandalizados, la emoción de la señorita Ballantyne era de diversión.

      –Dios mío –dijo Catherine, porque sentía que debía decir algo que sonara como si estuviera sorprendida.

      –Deberíamos ir inmediatamente a la habitación privada –susurró Eurydice, como si no deseara el encuentro con la señorita Ballantyne.

      Rápidamente, Irene las llevó a su destino y Catherine miró hacia atrás para ver a Esmeralda inspeccionando la mercancía.

      –No oleré toda la tienda... –dijo con su tono dulce, famoso en toda Inglaterra por su encanto seductor.– Pero debo olerlos todos. Como comprenderá, necesito un olor específico para tentar a un caballero de lo más exigente –al momento, sonrió y el empleado, como Catherine había anticipado, no fue capaz de hacer nada más que asegurarse de la satisfacción de la señorita Ballantyne.

      La puerta de la habitación privada estaba asegurada detrás de Catherine e Eurydice. La mesa se encontraba llena de sedas en alegres tonos que ninguna de las dos tenía intención de comprar, simplemente las dos amigas se miraban mientras escuchaban pasos que se acercaban. Catherine sonrió al escuchar la voz de la señorita Ballantyne acercándose. Eurydice hizo lo mismo cuando hubo actividad en la habitación contigua. La puerta se cerró audiblemente, para que luego, la propia Esmeralda abriera la puerta contigua entre las dos salas privadas.

      –Debemos apresurarnos –dijo en voz baja la cortesana entrando a toda prisa en la habitación de las sedas–. Acepto con beneplácito su plan de publicar el libro para la educación de otras damas. De hecho, fue mi esperanza todo el tiempo.

      –Aun así, debo presentar un argumento convincente a mi padre y tío –dijo Catherine–. Me temo que no se convencerán fácilmente de publicar una guía de ese tipo.

      Eurydice hizo un sonido despectivo, pero era a Catherine a quien Esmeralda estaba estudiando.

      –Debe tener avales –dijo. Señaló uno de los frascos de perfume que le habían entregado y Catherine leyó que era el favorito de la princesa heredera de Europa.

      –Pero ¿cómo? –preguntó asintiendo en comprensión.

      –La pregunta es quién –dijo Esmeralda–. No tengo las referencias adecuadas, pero debe conocer a más esposas insatisfechas.

      Eurydice y Catherine intercambiaron miradas.

      –Ninguna que prestara sus nombres para tal respaldo, incluso si estuvieran satisfechas con el resultado –contestó Eurydice.

      –¿Y un anuncio? –sugirió Catherine con duda de que eso funcionara.

      –Hay una manera –se rio Esmeralda–, dejando referencias sobre mi persona –ella levantó un dedo para que la dejaran continuar–. Sobre el asunto del libro en sí, tengo la intención de agregar unos cuantos capítulos más.

      –¡Oh! Detalles –dijo Eurydice con entusiasmo.

      –No estoy segura de que eso sea necesario –objetó Catherine.

      Los famosos ojos verdes de la cortesana brillaron.

      –¿De qué otra manera hubiera sabido que su querido Rhys no le estaba diciendo la verdad si no fuera por los detalles?

      –Pero era referencia a un escrito médico.

      –¿Dónde más las mujeres descubrirán la verdad? –exigió Esmeralda, pareciendo ofendida–. Es imperativo que nosotras incluyamos toda la información que se puede querer y necesitar. El punto fundamental es que las mujeres deben estar informadas sobre los asuntos de la intimidad. Esa es la razón por la que querrán el libro. Es la razón por la que se venderá.

      Catherine frunció el ceño, sabiendo que su padre era conservador.

      –En ese caso no puedo garantizar se llegue a publicar.

      –Ahí está al descubierto la injusticia de este mundo –dijo Esmeralda. Sacó un pequeño volumen de su bolso. Catherine se sorprendió que se tratara de una copia de Childe Harold, un libro del cual no aportaría nada al argumento de la cortesana–. Mira esto –la desafió, entregándole el libro a Catherine con aire arrogante.

      Había poco que hacer salvo abrirlo como ordenaba.

      Pero no era el poema de Lord Byron lo que se encontraba dentro de las cubiertas del libro. Uno muy diferente había sido cosido toscamente en la rígida encuadernación, un libro mucho más pequeño e impreso en un papel de menos calidad. Parecía de mala reputación incluso antes de que Catherine pudiera leer el título: Lista de Damas de Covent Garden de Harris.

      »Esta es la guía disponible para los hombres –continuó la cortesana–. Fue publicada desde 1757 a 1795, convirtiéndose en un volumen muy popular y mucho más explícito de lo que jamás yo lo haría. Mis descripciones serían poéticas y de buen gusto.

      Eurydice le arrebató el libro a Catherine.

      –¡Incluye nombres y direcciones! –susurró claramente escandalizada y fascinada. Cambió su tono para leer en voz alta–. «Tiene un maravilloso arte para animar a aquellos de sus amigos varones que tienden a desfallecer mientras están en su encantadora compañía».

      –¡Oh! –los ojos de Catherine se agrandaron

      Esmeralda simplemente sonrió, recordando su expresión a la de un gato contento. Eurydice continuó:

      –«Ella nunca desea que un caballero se venga por segunda vez, a menos que demuestre ser un hombre de honor en la primera visita; cinco libras y cinco chelines es el regalo que esta señora espera por la logística de sus asuntos privados» –tras leer, miró hacia arriba con claro asombro.

      –Es una guía de cortesanas –supuso en voz baja Catherine.

      –Con precios –agregó Eurydice.

      –Con detalles –completó Esmeralda y pasó las páginas del libro, tocando con la yema del dedo una de ellas.

      Obedientemente, Eurydice siguió leyendo.

      –«Ella es célebre por luchar contra la maleza con una vara de abedul. Una que maneja con destreza para la gratificación poco común de muchos caballeros que tienen la ocasión de querer despertar a la Venus que acecha en sus venas».

      –¿Vara de abedul? –repitió Catherine

      –Ya ves qué tipo de educación puede encontrar en este tipo de volúmenes –la cortesana alargó la mano y pasó otra página. Eurydice leyó con mucho más entusiasmo.

      –«Es la dueña perfecta de todas sus acciones y puede proceder regularmente con el dardo de su lengua, y el suave cosquilleo de su mano, hasta el apretón de éxtasis sus muslos; la encantadora contorsión de sus piernas; la elaborada succión de sus labios inferiores y la fusión del deleite con el que rocía constantemente la raíz cubierta de musgo del árbol de la vida y mojando los testimonios de la virilidad...» –Eurydice calló de repente, aparentemente asombrada.

      –Dios mío –expresó Catherine de nuevo, nerviosa.

      –Apretón de éxtasis de sus muslos –Eurydice sonrió con malicia repitiendo mientras alzaba las cejas.

      Catherine tuvo que desviar la mirada porque sentía las mejillas arder.

      –Estamos en desventaja –insistió Esmeralda–. Debe haber adiciones a nuestro texto antes de la publicación para poner un equilibrio. Llévese también ese libro, para mostrar a su padre que tales detalles no tienen precedentes –sonrió de nuevo–. Sospecho que él sabe sobre el asunto, aunque le insista de lo contrario a su hija.

      Catherine no podía imaginar ni una sola forma de mostrarle el volumen a su padre. ¡Varas de abedul! Se ocupó en guardar el libro en una cartera que había llevado a la espera de nuevos capítulos de Esmeralda. Se sentía particularmente pesado en ese momento.

      –Quiero leerlo todo –dijo Eurydice de una manera predecible–. Tanto el otro libro como tus adiciones.

      –Esto segura de que será así –ronroneó Esmeralda.

      –Primero he de hablarlo con mi padre –cortó Catherine–. Después de eso, le devolveré el libro a la señorita Ballatyne.

      –Entonces se lo dejaré a usted –prometió Esmeralda a Eurydice en un susurro–. Puede preguntar a Sebastian cualquier cosa que no entienda. Recuerdo que era bastante aventurero.

      –¡Oh! ¡Será malvado! –Eurydice no parecía tan horrorizada como sonaba.

      De hecho, parecía estar anticipando dicha conversación con su esposo.

      La condesa y la cortesana sonrieron, después, Esmeralda se retiró a la otra habitación y cerró la puerta tras ella. Inmediatamente, la esencia de varios perfumes se deslizó por debajo de la puerta, una combinación de almizcle y aromas florales que hicieron a Catherine parpadear.

      –Es jazmín con vainilla –informó Esmeralda al dependiente que aparentemente había regresado a la habitación–. Combina admirablemente.

      –No puedo persuadir a la baronesa para que compre el lazo carmesí –le dijo a Eurydice a Irene cuando apareció por la puerta–. Aunque prefiero esta seda con dos tonos de azul.

      Catherine ni siquiera podía pensar en hacer una compra. Dependía de ella el ganarse el favor de su padre para abordar ese nuevo proyecto, y se preguntaba cuál sería la mejor manera de lograrlo.

      Varillas de abedul. ¿Se atrevería a preguntar a Rhys sobre eso?
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      Damien DeVries, el duque de Haynesdale, esperaba pacientemente en su carruaje frente a la casa de la señorita Esmeralda Ballantyne. No había visto a la dama en cuestión desde que lo había puesto tras la pista de Jaques Desjardins, el ladrón de joyas que había sido deportado y expulsado durante un año de Gran Bretaña. Él sabía que había cumplido con su deber, pero estaba inquieto por las implicaciones de sus actos. Su agitación crecía en cada momento en que él y el magistrado, en su propio carruaje, esperaban el regreso de la señorita Ballantyne.

      Pero no había sitio para esos sentimientos. Un criminal debía pagar el precio de sus crímenes. Esa era la ley.

      Pero le dolía la pierna, como si su vieja herida protestara ante la simple idea de tomar parte de la persecución de la señorita Ballantyne, una mujer cuyo ingenio y humor habían sorprendido al propio Damien en más de una ocasión, una mujer que le había dado la pista para detener al verdadero ladrón.

      Quién la había implicado.

      Si ella había estado tratando de deshacerse de un cómplice, el plan no había sido bien planeado.

      Damien sospechó que la señorita Ballantyne era una buena planeadora.

      Si eso era cierto, entonces el registro de su casa no revelaría nada y todo terminaría en buenos términos. Incluso esa seguridad hizo poco para tranquilizar a Damien, que se estaba frotando el muslo dolorido mientras permanecía sentado con impaciencia.

      Era al final de la tarde, justo cuando la lluvia había finalizado, un coche de caballos alquilado se detuvo frente al carruaje del magistrado. La señorita Ballantyne bajó del coche, vestida de verde y negro. A la vista de Damien parecía deliciosamente femenina, y en extrema necesidad de la protección de un hombre como él.

      Excepto que él había sido quién había llevado a las autoridades a su puerta.

      Descendió por sí solo del carruaje cuando ella se detuvo frente al magistrado. Algo brilló en sus hermosos ojos, algo que podía haber sido temor, pero desapareció antes de que el hombre pudiera estar seguro de ello. El magistrado le explicó que necesitaba hacer un registro en su casa y Damien comprendió al verla palidecer levemente que fue algo que nunca pudo imaginar.

      –Por supuesto –respondió la mujer, estirando todo su cuerpo para parecer más alta–. Su Gracia, es un inesperado placer verlo de nuevo. ¿Debo suponer que está implicado en esta investigación?

      Hizo una reverencia, sintiéndose como un maldito canalla.

      –Está en lo correcto, señorita Ballantyne. Fueron las pruebas que recopilé de Jacques Desjardins las que trajeron al magistrado hasta su puerta.

      Definitivamente la mujer palideció ante sus palabras, pero no vaciló.

      –Ya veo. Tal vez le apetezca una taza de té mientras se lleva a cabo el registro. En estos momentos me encuentro en la necesidad de tomar uno.

      Sin esperar respuesta alguna, dirigió el camino hacia la puerta, que fue abierta por quien Damien recordaba que era el mayordomo. Ese hombre escondía bien su incertidumbre, pero no del todo, aunque debía de admitir que era eficiente.

      El magistrado y sus hombres se dirigieron a la casa con un propósito.

      Cuando la señorita Ballantyne se había quitado los guantes y la chaqueta, entró en la sala principal encontrándose al mayordomo con una bandeja cargada de té. Damian olió los bollos frescos y su estómago respondió con entusiasmo. Se percató que la mano de la señorita que lo acompañaba temblaba levemente mientras le ofrecía una taza de la bebida caliente.

      –Parece estar angustiada, señorita Ballantyne –se atrevió a decir Damien.

      Ella le lanzó una mirada en su dirección que podría haber interpretado como venenosa si hubiera durado más que el latido de un corazón. Tal y como estaba, se preguntó si se lo podía haber imaginado, ya que el gesto se desvaneció rápidamente.

      –¿A caso anticipó que agradecería la llegada de un magistrado para registrar mi hogar?

      –Quizá experimente angustia... como resultado de la culpa.

      La mirada que le lanzó la mujer fue abrasadora por su ferocidad.

      –Solo temo que mi vida haya sido robada por una mentira –dijo cada palabra con carácter–. Y peor, una que debería haber anticipado.

      Damien se sorprendió por el arrojo de su afirmación. En ese momento, no tenía absolutamente ninguna duda de su inocencia, pero ya era demasiado tarde para tal realización.

      El magistrado se encontraba en la puerta con un collar de rubíes tallados en forma de bayas en su mano.

      –Debo insistir en que me acompañe, señorita Ballantyne.

      Miró las gemas e inhaló profundamente. Damien estaba segura de que la oyó maldecir en voz baja con tal gravedad que le hizo parpadear. Luego se puso de pie y le hizo señas a su mayordomo para que le entregara el abrigo.

      –Por supuesto –dijo ella, dejando la habitación y su casa sin mirar atrás.

      Damien dejó su té, convencido hasta la médula que se había equivocado al traer la ley a su casa.

      De una forma u otra, tenía que arreglar este asunto. Su honor no exigía menos.
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      Al final, Catherine no tuvo la oportunidad de presentar el argumento a su padre, al menos no con el libro. Regresó a Carruthers & Carruthers específicamente para hablar con él, para descubrir que la tienda estaba inundada de tantos clientes como lo había estado Brisbane. Su hermana menor, Patricia, se encontraba casi abrumada, hasta el punto de que la menor de las tres hermanas, Prudence, se había unido a Patricia detrás del mostrador. Ambas eran delgadas con el pelo rubio como Catherine, y también amaban tanto los libros como lo hacía su hermana. Patricia que estaba satisfecha de permanecer soltera a los veintiún años, tenía la tendencia de sonar astuta, a lo que había una broma familiar remarcando que ella no lo era. La hermana menor tenía dieciocho años e iba de una fascinación a otra con una vertiginosa velocidad. Como Catherine había ayudado en la tienda durante años antes de casarse, también ocupó un lugar detrás del gran mostrador circular.

      Para cuando la multitud disminuyó y quedó claro que su padre no estaba para conversar, Catherine estaba más que preparada para regresar a su hogar con Rhys y cenar. Sin embargo, no pudo encontrar el libro de Esmeralda. Lo había sacado de su bolso mientras se acercaba a la tienda, fortaleciendo su confianza para dirigirse a su padre, luego colocó el libro y el bolso debajo del mostrador de la parte trasera. Ahora solo se encontraba ahí su bolso.

      –¿Qué pasó con el libro? –le preguntó a Patricia.

      –¿Qué libro? –preguntó su hermana mientras miraba las estanterías llenas de libros que la rodeaban.

      –Había una copia de... em... Childe Harold en mi bolso.

      –Estaba desbordada con el pedido de la señora Beckham –añadió Prudence mientras pasaba junto a ellas con un montón de libros para devolver a los estantes–. Lo pidió, pero no estaba en su orden.

      Catherine sintió como palidecía. Lady Beckham era una gran patrocinadora de la tienda, pero también una viuda obstinada con puntos de vista conservadores; tenía un hijo libertino y una hija mucho menor cuya dulzura Catherine no deseaba ser responsable de despojar.

      Prudence se giró y sonrió mientras se subía las gafas haciendo que sus siguientes palabras se sintieran como si los dioses quisieran burlarse de Catherine:

      –Dijo que era para Amelia.

      –Pero era mi libro –la hermana mayor se agarró al mostrador.

      –Eso no puede ser –contestó Prudence entre risas–. Nunca te gustaron los poemas de Byron. Simplemente terminó en tu bolso en vez de en una orden. No temas, lo llevo todo en orden.

      –Está todo mal –dijo Catherine sabiendo que sonaba severa–. El libro debe ser recuperado de inmediato.

      –¿Qué diferencia hay? –preguntó Patricia.– Tenemos varias copias de Childe Harold en circulación y todas son muy parecidas.

      –Esta es diferente –insistió Catherine.

      –¿Porque es tuyo? –preguntó maliciosamente Patricia.– Catherine toma otro y deja de hacer tanto alboroto.

      –Ese libro debe recuperarse lo antes posible –dijo Catherine al ver que llegaba tarde a Trevelaine House.

      –Si insistes en ello –dijo Patricia con paciencia–. Le enviaré un mensaje a la señora Beckham, le explicaré la confusión y solicitaré la devolución del libro.

      –No, alguien debe ir allí e intercambiar el libro de inmediato.

      –¿Hay notas de amor al margen? –Prudence preguntó con deleite.– ¿Le digo a Papa que ahora escribes en los libros como una miserable pagana? –hizo una muy buena imitación de su padre, quién llamaba así a todos los que abusaban de los libros. Prudence frunció el ceño.– ¿Por qué dice eso? No hay nada particularmente cristiano en el cuidado de los libros. Por lo que he oído...

      –El libro –dijo Catherine con fuerza, interrumpiendo a su hermana–, debe ser recuperado de inmediato –miró a Prudence–. Lo pusiste en el paquete equivocado, por lo que deberás solucionar el problema.

      –No hay nada demasiado importante que no pueda esperar hasta mañana –dijo su hermana con una confianza que Catherine no comprendía–. ¡Vamos, no frunzas el ceño! Es poco probable que Amelia se apresure a leer el libro esta noche. Apuesto a que incluso podría ser devuelto sin leer. Enviaré un mensaje por la mañana y todo irá bien.

      –Deberías regresar a casa con tu señor esposo –aconsejó Patricia–. No querrás que la cena se retrase en Trevelaine House por tu culpa.

      Catherine miró a las dos y luego el semblante severo de su padre mientras regañaba al nuevo trabajador junto a las imprentas. Había sido un día largo, y de alguna manera se aseguraría de que el libro fuera recogido por la mañana.

      

      Pero quedó claro al día siguiente que el libro de Esmeralda, escondido dentro de las tapas del volumen de Lord Byron, no sería recuperado de forma inmediata. Lady Beckham, su hijo e hija se habían marchado de Inglaterra a la soleada Italia y no se esperaba su regreso hasta dentro de tres meses.

      Sin embargo, había noticias mucho peores que esa. Al mediodía, Catherine se enteró que la señorita Esmeralda Ballantyne había sido encarcelada por el robo de un collar de rubíes, uno con gemas talladas en forma de fruta.

      Todo había salido mal y Catherine no tenía ni idea de por dónde comenzar a reparar dichas situaciones.
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        Londres, Inglaterra – 12 de marzo de 1817

      

      

      

      La señora Eliza North estaba irritada.

      Había dicho una única mentira en su vida y esa simple falsedad había vuelto a atormentarla con gran fiereza, tal y como le había advertido la institutriz de su infancia. De hecho, el engaño atormentaba a la mujer de un modo tan inconveniente que la señora Whittemore bien podría haberlo asegurado desde la tumba, simplemente para darse a sí misma la razón.

      Era demasiado molesto.

      Precisamente, habían pasado diez años desde que Nicholas Emerson, único amor de Eliza y amigo íntimo de su hermano Damien, había comprado una comisión y marchado hacía Europa sin una sola palabra de despedida. Habían pasado casi diez años, en realidad un día menos, desde que había aceptado la obstinada demanda del pastor Frederick North, una decisión forjada por la desesperación. También habían pasado diez años menos un día desde que Eliza había mentido a su padre al decir que amaba a Frederick más que a ningún otro hombre para que le permitiera casarse con un pastor de pueblo unos veinte años mayor que ella.

      Le había parecido una elección sólida en aquel tiempo, cuando lo único que deseaba era estar lo más lejos posible de cualquier lugar donde el capitán Nicholas Emerson pudiera mostrar su apuesto rostro.

      Pero ahora la guerra había terminado y Frederick estaba muerto. Eliza se había enterado por Damien que Nicholas finalmente había regresado a Londres, pero habría sido vulgar admitir en ese momento su falta de sentimientos hacia Frederick. Sin duda, había sentido cariño y su presencia había sido reconfortante, pero ¿amor? No. Era Nicholas quién siempre había tenido cautivo el corazón de Eliza; Nicholas quien era inconsciente de su carga y, al parecer, ajeno a la propia existencia de Eliza.

      Y ahora que Frederick se había ido, la mentira de Eliza se interponía entre ella y su deseo.

      Eliza no dudaba que la señora Whittemore se estaba riendo de ella, fuera donde fuere el lugar en el que la buena mujer se encontrara en el más allá.

      Sola en la habitación amarilla pálido que se utilizaba como sala de desayuno en la casa de Londres de Damien, Eliza sentía que su propio ánimo no combinaba con el tono soleado de la habitación.

      Había ido a Londres con grandes esperanzas, pero lejos de eso, no había ni una sola oportunidad de hablar con Nicholas desde la que fuera su llegada la semana anterior. De hecho, su hermano había mostrado un impactante regreso a su disoluto comportamiento de juventud, quizá debido a la influencia de Nicholas. A Eliza le parecía que los dos hombres estaban decididos a visitar cualquier establecimiento con dudosa reputación de la ciudad. Ninguna mujer decente podría seguir a la pareja en ese camino y tuvo pocas oportunidades de hablar incluso con su hermano, dado que él estaba fuera con su amigo o dormido profundamente en casa.

      ¿Por qué los hombres estaban tan obsesionados con el placer, incluso a riesgo de su propio bienestar? Esos dos habían sobrevivido a una guerra, aunque Damien ciertamente había sufrido una herida en la pierna que nunca sanaría. Aun así, no podía entender el motivo de estar tan decididos de querer ahogar sus penas. Estaban en casa, vivos, teniendo más fortuna que la mayoría.

      Sabía que expresar cualquier objeción solo podría hacerla sonar como una viuda remilgada de un pastor, pero Eliza estaba preocupada por sus indulgencias. Su madre, que también se encontraba en la residencia, permanecía alegremente desinteresada en los hábitos o disposición de su hijo. No había nada de importancia en el mundo de la viuda salvo el cultivo de rosas. Era una maravilla que hubiera ido a la ciudad, y Eliza solo podía suponer que la búsqueda de un esqueje de una rara variedad de rosa estaba detrás de la visita de su madre.

      Eliza leía el periódico de su hermano mientras se demoraba en tomar el té, una práctica que Damien conocía, pero desaprobaba. La duquesa viuda no sabía que Eliza leía el periódico y de haberlo sabido lo habría desaprobado con demasiado entusiasmo. Sin embargo, había pocas posibilidades de que la dama descubriera la verdad, dado que nunca abandonaba su habitación antes del mediodía. Eliza no podía imaginar por qué alguien estaría preocupado: las noticias políticas eran suficientemente aburridas que no podían ser indecoroso que se leyeran.

      Estaba a punto de dejar el periódico a un lado cuando su mirada se posó en un anuncio en concreto.

      

      ¡Damas! ¿Su esposo prefiere la cama de su amante a la suya? ¿Se encuentra su prometido con actrices y viudas? La Guía esencial de las artes de seducción para señoritas puede enseñarle las habilidades que su institutriz, su madre o sus hermanas nunca compartieron. Tenga la seguridad de que todas las consultas posteriores a este volumen se tratan con mayor discreción.

      

      Eliza bien podía imaginar que sería intrigante conocer secretos como esos. Porque una mujer con tales habilidades nunca sería pasada por alto por un hombre que tuviera afecto.

      Las experiencias amorosas de Eliza con su difunto esposo no podían calificarse como idílicas y ciertamente no eran particularmente informativas. Frederick no solo había sido un hombre de negocios, sino que también había poseído una adversidad moral al placer: sus uniones habían sido pocos y de corta duración. Ahora, Eliza sentía que la deuda marital había sido una tarea que Frederick se veía obligado a realizar, y por lo tanto se había convertido en lo mismo para ella.

      Se habían encontrado en la cama con tan poca frecuencia que no era de extrañar que nunca hubieran tenido hijos. Aunque Eliza siempre había querido tener una familia, había dudado que su esposo hubiera tenido la misma ambición. Si volvía a casarse, lo deseaba todo: amor, una familia y un futuro seguro.

      Pero en ese momento, parecía más que probable que nunca se iba a casar de nuevo.

      Intrigada, Eliza volvió a leer el anuncio. Era lógico que pudieran ocurrir más cosas de las que ella sabía. También tenía sentido que aquellos que conocían los secretos encontraran placer en ello. ¿Por qué otra razón las personas se entregarían a ello tan a menudo? Eliza no dudaba que las damas que frecuentaban los mismos establecimientos de su hermano y su amigo conocerían todos esos detalles.

      Ella los quería conocer.

      Curiosamente, no había ninguna dirección en el anuncio.

      Que peculiar.

      Eliza le gustaba un buen puzle. Supuso que el anuncio podría ser un engaño o una broma, pero esperaba que fuera genuino. Leyó el breve párrafo de nuevo. Parecía que era un libro lo que buscaba. Apostó que el volumen no aparecería en ninguna biblioteca, así que debía de encontrar al autor. Lamentablemente, no había pista alguna sobre la identidad de dicha persona.

      Eliza asumió que el autor era una mujer. ¿Qué tipo de dama sabría de tales asuntos? Si bien la autora podría ser cualquier mujer de cierta edad con conocimientos suficientes en la intimidad, ese último detalle, que los había escrito para compartir con los demás, insinuaba una medida un poco más audaz.

      ¿Podría la autora ser una cortesana? Eliza sintió un poco de emoción ante la atrevida posibilidad de consultar a una. Nunca antes había hablado con uno de los chipriotas que revoloteaban entre la sociedad, aunque los había visto de lejos en el año de su debut y sabía algo de ellos. Frederick se había mostrado mordaz ante su inmoralidad, Jezabel aparecía regularmente en sus sermones, casi inevitablemente después de que hiciera una visita a Londres, pero Eliza nunca había estado tan convencida de su maldad. Dicha relación carnal tenía dos participantes, un hombre y una mujer, lo que no sabía cuál de los dos era más culpable de cometer pecado. Las cortesanas tenían fama de ser educadas e inteligentes, lo que las convertía precisamente en el tipo de mujer capaces de escribir no solo un libro, sino también hacer ese tipo de referencias.

      ¿Podría preguntarle a su hermano por una lista de posibles candidatas?

      La campana de la viuda sonó, llamando a Hastings a que subiera. La chica siempre fue rápida en responder y, efectivamente, Eliza escuchó sus rápidos pasos en el pasillo superior. Sonó el timbre de la entrada y Higgins se movió bruscamente para responder. Sin duda otra alma pretendía dejar una carta. Desde su llegada a la ciudad, la bandeja de plata estaba llena de sobres cada mañana evidenciando la alta legibilidad del duque de Haynesdale, siendo tentador para muchas mamás ambiciosas, y sin tener en cuenta su pierna lesionada y su redescubierta afición a ser un derrochador. Sin duda, algunas incluso declararon que su cojera y bastón eran atractivos, aunque Eliza supuso que la fortuna que poseía su hermano era el verdadero atractivo.

      Mientras Higgins se ocupaba del recién llegado, Eliza estudió el periódico que tenía delante una vez más, pero no encontró más referencias a la misteriosa Guía Esencial.

      Si su hermano supiera más, cosa que a menudo parecía que sabía, tal vez no compartiera sus conocimientos con Eliza. Estaba bastante segura de que él desaprobaría su pregunta.

      A pesar de su propio pensamiento, había demasiada desaprobación en el momento actual.

      –Por supuesto, él está en la casa –escuchó en ese momento la voz firme de un hombre, interrumpiendo sus pensamientos. Su corazón saltó ante el familiar tono profundo–. Lo dejé aquí no hace más de cuatro horas. Puede que su Gracia no esté despierto, pero seguramente está en casa. Higgins, tráigalo, por favor. No toleraré las excusas de mi amigo después de mi ayuda hace unas horas.

      ¡Nicholas!

      –Pero señor, debo insistir –protestó sin éxito el mayordomo.

      A menudo, Eliza pensaba que el hombre se sentía desesperado ante la hercúlea tarea de asegurar el protocolo en la casa de Damien. Esos hábitos establecidos habían desaparecido completamente ante la muerte de su padre.

      La puerta del comedor se abrió antes de que le diera tiempo a tener simpatía por el leal mayordomo de su hermano.

      Descubierta, Eliza se apresuró de dejar el periódico de Damian como si no lo hubieran tocado, derramando el té en su platillo por la prisa, para luego congelarse ante la risa de un hombre. Levantó la mirada y fue atrapada por un par de ojos.

      El capitán Nicholas Emerson estaba apoyado en la puerta.

      El corazón de Eliza paró, y luego se aceleró. Era tan alto y guapo como siempre, pero se sentía mal ya que la presencia sobre ella era tan potente como siempre. Sintió su boca secarse y no pudo convocar una palabra coherente para que saliera de entre sus labios. Siempre se había convertido en una idiota tartamuda en presencia de ese hombre y odiaba que la ausencia hubiera empeorado su reacción.

      El cabello rojizo de Nicholas era un poco más largo de lo que recordaba y, como resultado, parecía tener más rizos. Su corbata estaba floja y su mentón mostraba una barba incipiente. La combinación le daba un aire libertino que hizo que el corazón de Eliza se acelerara. De hecho, había un brillo temerario en sus ojos, haciéndolo parecer menos honorable de lo que ella sabía que era. También estaba más bronceado de lo que recordaba, y parecía que sus hombros se habían vuelto mucho más anchos. Sus ojos eran los azules de siempre, pero había sombras acechando en sus profundidades cuando ella lo miraba, y un borde sombrío en su familiar sonrisa.

      De hecho, cuando lo estudiaba más de cerca, había algo diferente en él. Parecía más grande y peligroso de lo que alguna vez antes había sido, menos predecible y, quizá, más volátil. Había sido herido, eso lo sabía por Damien, pero su presencia hacía que Eliza se estremeciera con mayor vigor.

      Ella dudaba que Nicholas considerara hacer el amor una tarea que debería completarse a intervalos regulares.

      Había apostado a que esos intervalos serían mucho más frecuentes de lo que Frederick había decretado que tendrían que ser.

      Sin importar el precio, una parte de ella desesperadamente quería saberlo.

      –Señora Eliza North –la reprendió Nicholas–. Seguramente usted, un modelo del género femenino... no estará leyendo el periódico como una literata ¿verdad? –como hacia siempre, el bromeó con ella, incitándola a sonreír, tratándola como a una segunda hermana.

      –¿Y por qué no, capital Emerson? –logró decir Eliza, incluso su voz no era tan uniforme como le hubiera gustado sonar.– Tenía curiosidad esta mañana y necesitaba una distracción.

      La sonrisa de Nicholas se amplió un poco, provocando que el corazón de Eliza diera un brinco. Ella siempre lo había considerado sorprendentemente atractivo, pero ¿había sido siempre tan perversa su sonrisa?

      –¿Curiosidad? No debería haber esperado que la curiosidad fuera uno de sus muchos atributos.

      –¿Oh? –Eliza se reprendió a sí misma en silencio por un débil intento de conversación.

      –Práctica, sensata, de pensamiento claro, confiable... esos son los rasgos que asocio con la señora Eliza North y seguramente hay otros más apropiados para la esposa de un pastor. Pero ¿curiosidad? No, no, eso es cosa de las tentadoras como Pandora o Eva.

      Eliza se enderezó, encontrando la enumeración de sus cualidades menos satisfactorias de lo que podía haber hecho.

      –Ha estado ausente durante diez años, capitán Emerson. La gente cambia –parecía remilgada, precisamente la forma en la que no quería sonar, pero las palabras salieron y el daño ya estaba hecho.

      Su acompañante se puso inmediatamente serio.

      –De hecho, lo hacen –dijo e inclinó la cabeza cortésmente–. Lamenté saber su pérdida –continuó diciendo en voz baja con su mirada buscando la de ella antes de cruzar la habitación hacia el aparador.

      Eliza agradeció su amabilidad y luego apretó los dientes. Todo lo que había querido era un momento para hablar con él, y en menos tiempo había logrado asegurar su convicción de que era una sensata mujer de luto. Hubiera preferido ser tentadora, aunque no tenía ni idea como embarcarse en esa empresa.

      Si tan solo ese anuncio contuviera la dirección...

      –¿Milady? –Higgins apareció en la entrada, lleno de desaprobación como tan solo él podría mostrar. El hombre no se sorprendía fácilmente, no en esta casa, pero se le cayeron los ojos de las órbitas cuando vio a Nicholas bebiendo el brandy de Damien.

      –¿Brandy para desayunar? –protestó Eliza.– Capitán Emerson, ¡usted es un maleducado!

      Sus ojos se abrieron un poco cuando volvió a mirarla, pero el brillo alegre que esperaba encontrar no estaba allí. En cambio, parecía un depredador, un hombre que no debería ser desafiado por su elección de placeres.

      –Tiene razón –admitió, entonces agregó otro dedo al baso–. Custodio la castidad de mi hermana Helena. Espantoso ¿verdad? Alguien debería hacer algo sobre mi falta de atributos saludables. Alguien sensato y responsable –él le lanzó una mirada, para después volverse y levantar una ceja. Parecía diabólico y algo en lo más profundo de Eliza comenzó a zumbar–. Quizá alguien, señora North, como usted –después de pronunciar esas palabras, tomó su copa y dio un gran sorbo mientras la miraba de forma inmutable.

      Le enviaba un desafío, Eliza no lo dudaba, y comenzó a ponerse en pie para aceptarlo.

      Entonces, Nicholas sonrió de forma leve, con un tipo de complicidad que hizo que Eliza lo reconsiderara. Hizo un gesto hacia la licorera.

      »¿Desea uno? Podría volverse desmedida conmigo, señora North. Podríamos ser dos derrochadores borrachos cuando Haynesdale haga su aparición, ¡y todo eso antes de mediodía!

      –No gracias –Eliza se sentó con fuerza y negó con la cabeza–. Aunque estoy segura de que no debería agradecerle la oferta de compartir el brandy de Damien.

      –Probablemente, no –Nicholas sonrió sombríamente. Volvió a tomar un sorbo del brandy mientras se sentaba en la silla que se encontraba al otro extremo de la mesa. Ya había consumido la mitad del contenido que se había servido. Incluso con la tabla de caoba entre ellos, Eliza podía sentir el calor de su mirada sobre ella. Él había llevado consigo el olor del viento, la luz del sol y el olor a caballo dentro del comedor, y, de repente, anheló cabalgar junto a él y escuchar su risa.

      Aunque parecía que Nicholas no sonreía muy a menudo en estos días.

      –Está sonriendo –ronroneó el hombre.

      –Estaba recordando la mañana en la que sacó los caballos de los establos de Haynesdale y cabalgamos juntos.

      –¡El hijo del escudero y la hija del duque y sin escolta! –Nicholas se rio mientras abría los ojos fingiendo horror.– No pude sentarme durante una semana después de la paliza –fingió incomodidad mientras se movía en la silla–. Quizá haya mucho que decir sobre el buen comportamiento.

      –Dígame que su padre no lo dañó mucho –protestó Eliza.

      –Fue lo mismo que con los caballos –contestó con facilidad–. La lección correcta llegó en el momento justo para no ser olvidada.

      –¿Cuál fue la lección?

      –La más obvia. Aunque su hermano y yo fuéramos amigos, nuestras situaciones nunca serían comparables, y nunca debería ser tan tonto para olvidarme de ello –sus miradas se encontraron durante un potente momento, fue Eliza quién retiró primero la mirada.

      –No se pudo saber en ningún momento que mi hermano iba a heredar el ducado.

      –Incluso si no lo hubiera hecho, la disparidad habría seguido siendo grande –Nicholas no pareció resentirse por la situación, pero lo presentó como un hecho ya conocido.

      Eliza tenía en los labios la pregunta de si la aventura había valido la pena, pero no tuvo la oportunidad de hacerla.

      –¿Milady? –gritó Higgins.

      –Tal vez pueda comprobar si su Gracia está en casa, ya que el capitán Emerson parece empeñado en encontrarse con él.

      –Muy bien, milady –el mayordomo no dejó que su mirada se desviara de su visitante y Eliza pudo saborear su desconfianza–. ¿Quiere que envíe a Phipps por otra taza de té?

      –Una excelente idea. Muchas gracias, Higgins.

      El mayordomo dirigió a Nicholas una última mirada sombría antes de irse, dejando abierta la puerta del comedor detrás de él. Había sirvientas en el pasillo, atendiendo el fuego en el vestíbulo y limpiando el piso, por lo que Eliza sabía que su conversación estaba siendo observada. Podría ser viuda, pero aún tenía una reputación que proteger. Apreciaba el pensamiento bien intencionado de Higgins, aunque pensó que su preocupación estaba fuera de lugar.

      Nicholas no estaba más interesado en seducirla que en bueno, besar a su hermana pequeña. Eliza sintió una oleada de insatisfacción y deseó de todo corazón convertirse en el tipo de mujer con la que los hombres les gusta coquetear.

      Eliza North: seductora.

      No, si alguien pudiera creer en esa denominación debería usar su apellido de soltera.

      Eliza DeVries: seductora.

      Le gustó como sonaba. Esa mujer habría leído el volumen anunciado en el periódico de esa mañana y lo habría hecho sin pestañear.

      Una mujer seductora podría haber compuesto una obra así.

      Quizá era hora que Eliza fuera menos recatada y predecible.

      Nicholas la observó mientras bebía con expresión enigmática.

      –Está sonriendo de nuevo –ronroneó.

      La dama optó por provocarlo un poco:

      –Estaba considerando el mérito de convertirme en una mujer seductora. La elección debe tener sus ventajas.

      Él se rio en sorpresa, recostándose en la silla. Sus ojos brillaron mientras la observaba.

      –Creo que necesita un tutor, señora North, dada la respetabilidad de su naturaleza.

      –Puede que tenga razón, capitán Emerson –replicó suavemente, sintiendo que había algún tipo de equilibrio–. ¿Tiene candidato para tal labor?

      –Ya me ofrecí a llevarla por el mal camino.

      –¿Y qué haría usted, capitán Emerson –Eliza le sostuvo la mirada–, si estuviera conforme?

      –Creo que caería de la silla por la impresión, y luego me daría cuenta de que me estaba tomando el pelo –hizo un gesto con su brandy hacia la puerta abierta–. ¿Es un comentario por su reputación o la mía?

      –Nunca especularía sobre su reputación, capitán Emerson.

      Nicholas se rio brevemente.

      –Bien dicho, señora North. Ambos sabemos que usted está por encima de todo reproche en cualquier círculo que se precie –no había malicia en su comentario, pero dolían. Él inclinó la cabeza para mirarla, y su mirada se agudizó de nuevo–. ¿Siempre está tan serena por la mañana?

      –No veo nada alarmante en el hecho de dormir bien –Eliza sonrió–. Si lo cree más conveniente, me esforzaré por dormir mal.

      Nicholas resopló y tomó otro sorbo de su brandy. Eliza esperó hasta que tuvo la mitad de su sorbo y luego habló con la intención de sorprenderle:

      »O podría beber y fornicar menos y dormir más –sugirió.

      La reacción del hombre fue muy satisfactoria. Nicholas se atragantó con su bebida y la miró por encima de su vaso. Sus ojos eran tan azules que Eliza no podía apartar la mirada.

      –Creo que me asustó con su comentario, señora North.

      –¿Cree? –la mujer se esforzó por lograr que su voz sonara inocente, pero no estaba del todo segura de su éxito.

      –Que deliciosamente malvado de su parte –apoyó un codo sobre la mesa mientras una sonrisa se dibujaba en sus labios. El corazón de Eliza se aceleró–. Pero ¿cómo puede estar segura de mis pecados?

      –Brandy en el desayuno –dijo señalando el vaso vacío–. Y usted mismo hizo referencia a la falta de sueño.

      –Pero el tema de la fornicación, señora North, no lo había abordado –él la estaba observando de cerca y no pudo pasar por alto el rubor que inundó las mejillas de la mujer. Eliza tuvo que bajar la mirada hacia su té y lo escuchó reír entre dientes para demostrar que tenía razón sobre sus reservas–. Pero un comentario tan travieso, señora North, me obliga a preguntarme si es cierto lo que dicen.

      –Estoy segura de que no dará crédito a las habladurías, capitán.

      –No lo hago, a menos que esté respaldado con pruebas.

      –¿Y qué es lo que se dice?

      –Que el talento que corre por la sangre de los DeVries es para encontrar problemas y no tiene rival salvo entre las hijas de la casa. ¿Es cierto, señora North, que las damas DeVries se salvan de las tendencias salvajes de los varones de la familia? Hubo un tiempo, en el que parecía que Haynesdale era incapaz de consumir su ración de placer. Quizá vuelva a la indulgencia para saborear su medida –sus cejas se elevaron–. O tal vez, las damas son igual de salvajes, pero esconden su naturaleza de una mejor forma.

      Eliza tragó saliva, tan consciente de su intensa mirada que se sonrojó.

      –Apuesto a que le gustaría saber la verdad, capitán.

      –De hecho, lo haría, señora North.

      –He de decir que creo que la vida sería bastante aburrida sin placeres.

      –¿Y para usted una noche de sueño cuenta como placer?

      –Podría ser.

      –Siempre ha mostrado la más antinatural inclinación hacía la sensatez, señora North –el hombre se rio brevemente–. No podría engañarme sobre su carácter.

      –Es de sentido común reconocer que un sueño profundo es reparador.

      –Tomaré su palabra sobre el asunto –Nicholas levantó la copa para brindar–, ya que no tengo la intención de descubrir si sus palabras son ciertas en un corto plazo de tiempo.

      Eliza y Nicholas guardaron silencio mientras se acercaba Phipps con la tetera caliente. Mientras la mujer sentía el peso de la ardiente mirada de Nicholas sobre ella, solo se escuchaba en el comedor el ligero repiqueteo de las tazas en los platillos cuando la doncella bajó la bandeja. La muchacha le ofreció al capitán una taza de té, a lo que él la rechazó.

      Tras la marcha de la criada, Nicholas habló en voz baja:

      –Mis disculpas. Realmente soy un salvaje.

      –No es tan malo.

      –Como siempre, está siendo demasiado correcta.

      –No. No lo soy.

      –¿No lo es ahora, o no lo es siempre?

      –Ambos.

      –Tonterías –Nicholas la miró, una calidez desconcertante brilló en sus ojos–. Estoy seguro de que es la mujer más sensata, educada y honesta que he conocido. El mayor misterio de usted es, que de entre todas las mujeres con su misma naturaleza, es la única que se ha casado teniendo en cuenta el amor.

      Eliza contuvo el aliento y fijó su atención en su té.

      –No veo ningún misterio en eso.

      –Porque el amor no es lógico. Ciertamente nadie hubo predicho que el pastor Frederick North, tantos años mayor que usted, habría conquistado su corazón con tanta seguridad.

      Eliza trató de no moverse bajo su escrutinio. En ese momento, no podía decirle a Nicholas la verdad, no cuando él aplaudía su practicidad y la mantenía fuera de las compañías tentadoras.

      –El amor debe estar más allá de toda explicación.

      –Usted me inspira, señora North. ¿Cuántas otras mujeres se casan en contra de sus mejores intereses económicos, simplemente por amor? –Nicholas levantó la copa de nuevo, y el cristal brilló al recibir la luz del sol de la mañana.– Debe estar devastada por la pérdida del amor de su vida.

      –Sí, es cierto –Eliza estuvo de acuerdo en voz baja, aunque no estaba hablando de Frederick–. ¿Ese es el porqué de haber regresado a Londres? ¿Buscar una esposa?

      Nicholas negó con la cabeza y dejó su vaso con firmeza.

      –No. Tengo el deber de encontrar una pareja adecuada para mi hermana Helena. Mi tía está decidida a que se comprometa antes de que termine la temporada.

      –Su tía –dijo Eliza–. ¿Lady Dalhousie?

      –La única –contestó Nicholas con facilidad–. Aunque soy el tutor de Helena desde la muerte de nuestros padres, mi tía fue lo suficientemente buena como para hacerse cargo de mi hermana cuando compré mi comisión.

      Eliza permaneció en silencio, dudando que hubiera algo bueno en su gesto. Según recordaba, la señora Dalhousie estaba más preocupada por la riqueza y el estatus. El padre de Nicholas había dejado poco, salvo sus deudas y Southpoint, una pequeña propiedad adyacente a Haynesdale. La venta de esta a su padre y al ducado, apenas había sido suficiente para que Nicholas comprara su comisión después de pagar las deudas que había dejado su padre. La señora Dalhousie había pasado la última década preparando a su hermana menor para un buen matrimonio. La chica siempre había sido extraordinariamente hermosa y una pareja con riqueza aseguraría la comodidad de dicha tía en su vejez.

      Nicholas continuó:

      –La temporada de debut de Helena fue el año pasado y, sin duda, se divirtió enormemente, pero no logró pareja –el hombre consideró sus palabras por un momento–. ¿La recuerda?

      –Por supuesto. Aunque solo era una niña la última vez que la vi la recuerdo muy animada. Y también, extremadamente bonita.

      Nicholas asintió con la cabeza y su expresión se volvió triste.

      –Los años la han cambiado poco. Me recuerda a su madre.

      –¿La segunda esposa de su padre?

      –Y una mujer consumida con la búsqueda del placer a cualquier precio. Helena es precisamente como ella, aunque quizá un poco más temeraria. De hecho, no podría haber una mujer más distinta a usted. Será o matrimonio o escándalo para Helena, y si yo apostara, lo haría por lo último.

      Eliza recordó su aversión a los juegos de azar, un legado por las elecciones de su padre. La mujer intentó mantener un tono ligero.

      –Entonces, tal vez debería enmendar sus propios caminos y darle un mejor ejemplo.

      –Más bien pensé que, en su lugar, debería encontrar a una chaperona más adecuada –Nicholas se inclinó hacia adelante, sus ojos oscureciéndose a ese llamativo tono azul–. Sé que usted, por ejemplo, podría guiar a Helena hacia un rumbo prudente y sensato.

      –Ella no es mi hermana, capitán.

      –Pero, lamentablemente, ella es la mía, y yo soy el último que podría ofrecer ese tipo de consejos.

      –Podría ofrecerse por cambiar, señor.

      –Podría reconocer una tarea inútil cuando escuché sobre ello –Nicholas le sonrió de una forma tan cálida que el corazón de Eliza dio un vuelco.

      ¿Podría ser la chaperona de Helena? Instintivamente, dudó sobre emprender esa tarea, aunque se sintió tentada por la posibilidad de pasar más tiempo con Nicholas.

      –Seguramente que su tía ya empleó a tutores y chaperonas.

      –Ciertamente que lo hizo, y es un gran costo. Helena baila maravillosamente y habla francés y alemán. Es el decoro lo que la elude, y me temo que el ejemplo de mi tía no es para nada conveniente.

      –¿No?

      –No –el hombre luchó contra una sonrisa y Eliza se alegró cuando perdió contra ella–. Helena ha informado que cuando sea tan mayor como la tía Fanny, entonces se calmará, pero no antes.

      –Ah.

      –Tengo la convicción de que Helena necesita el consejo de una dama más cercana a su edad.

      –¿Nos visitó esta mañana para ver a Damien o a mí?

      –A usted, por supuesto –la voz de Nicholas bajó un tono hacia la intimidad que hizo que las reservas de Eliza se desvanecieran–. ¿Lo hará, Eliza? Por el bien de Helena, ¿me ayudará en la búsqueda?

      No le dolió que la llamara por su primer nombre, como lo había hecho muchos años atrás. Desde luego, no era malo que apelara a ella con tanta sinceridad. A Eliza le pareció que la habitación se había vuelto inusualmente cálida.

      Ella se encontró con su penetrante mirada. Haría cualquier cosa que él le pidiera, pero no por el bien de Helena. Aunque Eliza habría estado más que feliz de que Nicholas la viera como algo más que alguien útil, acompañar a Helena podría servirle de ayuda a su propio propósito y tener éxito.

      De hecho, no podría dañar su causa.

      –Por supuesto –dijo ella–. Por el bien de Helena –se corrigió, temiendo haber accedido con demasiada facilidad.

      –Sí –murmuró el hombre en voz baja–. Por el bien de Helena.

      Sus miradas se sostuvieron durante un momento demasiado largo, luego la apartó de una forma tan abrupta que Eliza se preguntó si se había imaginado el parpadeo de calor en su mirada.

      –Y eso le dará la oportunidad de que también usted busque pareja –dijo, e inmediatamente sintió que había sido demasiado sincera.

      –No tengo intención de casarme –contestó mientras se encogía de hombros.

      –¿Incluso ahora que la guerra ha terminado? –Eliza se encontraba sorprendida.

      –No puedo permitirme una esposa, señora North –Nicholas sacudió la cabeza–. Podría aplaudirme por ser tan prudente como para poner la practicidad en el lugar donde corresponde.

      –Podría casarse con una heredera y asegurar su futuro.

      –Creo que ese es un escenario poco probable –rio su acompañante con facilidad.

      –¿Por qué? Usted es un hombre con facciones finas, aunque oculte su gallardía...

      –No me casaré simplemente por comodidad –se inclinó más cerca, la intensidad con la que pronunció sus palabras hizo que las de Eliza murieran en su boca–, y mucho menos por conformidad. Por lo tanto, no tengo planes de casarme.

      –¡Pero estará solo!

      –Tengo a mi hermana, igual que usted tiene al suyo –sus ojos se entrecerraron en evaluación–. Seguramente no puede tener la intención de casarse de nuevo después de perder un amor tan grande.

      –¿Quién sabe? –Eliza se sintió nerviosa.

      –Ah, sí –el hombre dio un sorbo a su brandy–. ¿Quién puede decidir cuando el corazón es capturado de nuevo?

      –No necesita burlarse de mí.

      –Al contrario, señora North, la admiro, ¿Cuántos tienen la confianza para seguir el impulso de sus corazones? –claramente no esperaba una respuesta, ya que se puso de pie para rellenar de nuevo su vaso.– De hecho, casarse por amor parece algo tan irresponsable que podría ser precisamente el tipo de diversión que me gustaría. Tal vez debería seguir su ejemplo, y casarme solo si mi corazón lo demanda. Es tremendamente improbable que tenga éxito en encontrar tales afectos, por supuesto, pero prefiero los tratos de largo plazo.

      –Yo también lo prefiero–dijo Eliza sin querer hacerlo. Ella habló de una forma tan resolutiva que Nicholas levantó los ojos y la atravesó con su mirada.

      –Oh, no creo eso –bromeó–. Tal frivolidad, señora North, parece bastante fuera de lugar para usted.

      –Si le gustan los tratos largos, debería haber aceptado a Galveston –comentó Damien desde la puerta y los dos se giraron para mirarlo.

      ¿Cuánto tiempo había estado escuchando?

      Tan bueno como parecía Nicholas, Damien era oscuro y una vez se había visto mucho más malvado y de mala reputación. Era más que una sensación. Su actitud era imperiosa y a menudo audaz. Eliza tuvo que admitir que, incluso siendo su hermana, era demasiado guapo. La cojera que era un recuerdo de la guerra, solo parecía hacerlo más apuesto. Sus modales eran impecables, a menudo inescrutables, y Eliza siempre sintió que Damien tenía muchos secretos que nunca saldrían a la luz. ¿O sería la mujer adecuada la que los descubriera? Esperaba vivir para ese día.

      Esa mañana, Damien tampoco estaba afeitado, pero su barba era una sombra oscura en su barbilla, mucho más notoria que la de Nicholas. Ambos se parecían mucho ese día, cada uno parecía ser tan libertino como el otro. Eliza notó con preocupación que ese día se apoyaba más en el bastón. Observó visiblemente la elección de bebida de Nicholas y ser sirvió lo mismo, para luego, girarse hacia Eliza.

      »Galveston tiene cinco mil al año, lo que significa que la mantendría bastante bien, aunque las probabilidades de que la hiciera feliz son bastante altas...

      Eliza no pudo evitar hacer una mueca, una respuesta que hizo reír a ambos hombres.

      –¿Tendría que ser diez mil al año para residir ahí? –bromeó Damien mientras sus ojos brillaban con maldad.– Aceptó a Frederick por dos.

      –¿Dos? –Nicholas repitió con fingido asombro.– ¿Ese es el precio del amor?

      –En su circunstancia, apenas puede permitirse ese afecto –señaló Damien.

      –¡Hermano! ¡No debería hablar así! –contestó Eliza, dándose cuenta demasiado tarde que sus palabras solo probaban la evaluación de Nicholas sobre su naturaleza.

      –¿De qué sirve una vieja amistad si no podemos ser francos el uno con el otro? –preguntó Damien.

      –Claro, claro –asintió Nicholas. Los amigos brindaron ante el comentario y bebieron el contenido de los vasos.

      –No podría soportar a Galveston ni por una gran fortuna... y lo sabe –dijo Eliza con vehemencia, lo que hizo que Damien se riera, pero Nicholas miró a la mujer con una desconcertante intensidad que hizo que esta sintiera su cara enrojecer.

      –Es intrigante que, la sensata señora North pueda ignorar la practicidad cuando se trata del matrimonio –señaló.

      –Galveston es un hombre inofensivo, pero apenas puede despertar la admiración de una dama –añadió Damien, reflexionando mientras miraba la copa.

      –¿Un hombre sensato? –preguntó Nicholas.

      –Mucho. Sin duda no ha conocido la cualidad del amor, o quizá incluso el afecto.

      –¡Qué pena! –dijo Nicholas.

      Eliza sabía que se estaban burlando de ella y lo disfrutaban. La verdad era que el señor Galveston era demasiado parecido a su difunto esposo. Era un hombre práctico, prudente, no dado a la ostentación ni a los gustos suntuosos. A diferencia de Frederick, él era solo unos años mayor que Eliza, lo que significaba que un matrimonio con él sería de larga duración.

      Por eso mismo, Eliza no podría soportarlo.

      –Además, tiene la desgracia de poseer unos labios carnosos –las palabras de Damien hicieron que Nicholas resoplara–. Sospecho que besarlo sería como besar a un pez.

      –¡Damien!

      –¿Bueno? ¿No es así? –su hermano tenía la mirada del diablo, tal y como la tenía siempre cuando se burlaba de ella.

      –Nunca lo he besado.

      –Pensé que había besado su mano.

      Eliza le lanzo a su hermano una mirada letal, que no produjo ningún buen efecto.

      Al contrario, hizo que sonriera.

      Nicholas se recostó en su silla, cruzando los brazos sobre su pecho.

      –Que alarmante es que una mujer decida sobre el mérito de un hombre, o incluso el destino de su traje, en base de cómo le besa la mano.

      –Quizá debería usted también ser evaluado –sugirió Damien para consternación de Eliza.

      –Tal vez debería –Nicholas se levantó de la silla con gracilidad y los ojos brillando con determinación.

      –Ustedes dos no son una buena compañía para una dama –comenzó a protestar Eliza. Se puso de pie con la intención de dejarlos con la sola compañía de su ingenio.

      Pero Nicholas ya había avanzado por más de medio salón hacia ella y Eliza sintió que no podía huir de él. El hombre reclamó su mano con una gracia admirable, arqueando una ceja mientras levantaba sus dedos hacia sus labios.

      Por supuesto, en ese momento la mujer no estaba usando guates, era la hora del desayuno. La perspectiva de su boca, incluso si era contra sus dedos, fue suficiente para hacer que su corazón saltara hasta los cielos. Eliza lo miró fijamente, saboreando la fuerza del agarre y calidez de la mano del hombre sobre la suya. Nicholas la miró con avidez mientras se inclinaba un poco más. Un mechón de su cabello cayó sobre su frente, tentándola a apartarlo. Ella inhaló profundamente ante el primer contacto de sus labios contra su carne y sintió un cosquilleo en el punto de unión. Sus labios eran firmes y secos, rozaban su mano con una intensidad igual al calor de su mirada. Era amable, pero había una meticulosidad en su gesto que hablaba de una fuerza reprimida, de un poder que se podía desatar en cualquier instante.

      De una pasión que, si ella daba la orden, podía desatar.

      Ese hombre se tomaría toda la noche para seducir a la mujer que deseara.

      Toda la noche.

      Quizá debería pedirle lecciones y olvidarse del dichoso libro. Eliza se sintió mareada ante la idea y no dudó que sus ojos se abrieran como platos. Sus rodillas se debilitaron de la manera más deliciosa posible y, por eso mismo, sabía que se estaba tambaleando un poco. Cuando Nicholas terminó su beso, su mirada la recorrió con un hambre que la dejó con ganas de más.

      Una noche de sueño reparador sonaba de una forma menos atractiva que hacía unos minutos.

      –¿Entonces? –preguntó, pero su palabra no era más que una exhalación.

      –Dudo que alguna mujer le rechace solo por ese gesto –Eliza tragó saliva.

      Los ojos de Nicholas brillaron.

      –Me complace saberlo, señora North.

      Eliza apartó las yemas de los dedos de su mano, temiendo que se estuviera burlando de ella.

      –He de decir que podría haber algún tipo de mérito en la perspectiva de ser alejada de la sensatez por un hombre como usted. Tal vez me equivoqué al rechazar su antes su generosa oferta.

      –¿Intentaste corromper a mi hermana? –preguntó Damien.

      –Le hice una oferta. Pero se negó.

      –Claro. Sin duda que hay una mujer en el mundo inmune a tu encanto –el duque señaló con el vaso a Nicholas–. Supongo que te apetecerá otro.

      Nicholas se volvió hacia su amigo, dando todas las señales de haberse olvidado de Eliza por completo. Ella debería recordar que él compartía con Damien la habilidad de hechizar, cosa que no significaba nada.

      –Por supuesto. Había empezado a pensar que tu hospitalidad se había vuelto extremadamente mala.

      –Simplemente es que no estamos acostumbrados a invitados con modales como los suyos, dada su larga ausencia de vuestra compañía.

      –Eso significa que te han faltado compañeros preparados para llevarte a casa después de una juerga –Nicholas resopló–. Estoy seguro, Haynesdale, de que has ganado algo de peso en mi ausencia.

      –Tal vez poseas solo una fracción de la fuerza que tuviste en tu juventud –replicó Damien.

      –Creo que los dejaré a los dos con sus tonterías –intervino la mujer, y la pareja se inclinó cortésmente. Estaba claro que la deseaban fuera.

      Sin duda, los hombres tenían algún plan de desenfreno para esa noche.

      –Tal vez pudiera aceptar la invitación de mi tía a tomar hoy el té –dijo Nicholas cuando Eliza llegó a la puerta–. Tiene un horario para Helena que deseaba compartir, si pudiera persuadirla para que aceptara ese favor...

      –Ya habló con ella sobre esto –Eliza tenía la desagradable sensación de que le había otorgado una responsabilidad que Nicholas no deseaba, simplemente para que él pudiera divertirse.

      En la opinión de la mujer, no había nada peor que ser considerado útil.

      »Quedaba una decisión pendiente –el hombre hizo una mueca–. Fue anoche, así que ofrecí su ayuda, si pudiera ganármela –él la saludó con la copa–. A mi tía le agradó mucho la sugerencia.

      Eliza se preguntó el motivo. Lady Dalhousie una vez había sido rival de su madre, pero eso había sido hacía décadas, en su temporada de debut.

      Habría dejado de lado esa antigua disputa ¿verdad?

      Quizá no.

      Eliza agradeció a Nicholas por su confianza y accedió a visitar a su tía antes de salir de la habitación. Siguió escuchando las voces de los hombres cuando llegó al pasillo, y justo antes de cerrar la puerta detrás de ella, se detuvo a escuchar.

      –Parece tranquila –comentó Nicholas mientras los vasos tintineaban.

      –Solo han pasado nueve meses desde que Frederick murió –comentó Damien con tono sombrío–. Supongo que necesita más tiempo para recuperarse de la pérdida de su gran amor.

      –Eso espero –estuvo de acuerdo Nicholas.

      Eliza hizo una mueca por la frustración. La situación era enteramente culpa suya, pero tenía que haber una manera de reparar lo que había hecho. Tenía que haber una manera de que ella se convirtiera en una tentación para Nicholas Emerson.
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